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Un reloj sin tiempo, un espacio 
sin memoria. Sólo hace falta 
empezar de nuevo. Sobre el ce-

mento del Fórum y atisbando el mal 
olor de los neumáticos incendiados 
en Seseña, la ciudad del Pocero, más 
allá del mar. De los especuladores de 
la construcción a los destructores del 
medio ambiente. Nos quitarán el aire. 

Ya me cuesta respirar. En Brasil la 
presidenta Dilma Rousseff tiene que 
hacer las maletas por maquillar las 
cuentas estatales para beneficiarse, su-
puestamente, en las elecciones que le 
dieron el poder. Las mujeres parecen 
acicalar la política como si fueran jó-
venes advenedizas que se pintan el mo-
rro mientras viajan en metro. 

No está bien maquillar las cuentas, ni 
siquiera ponerles un poco de rimel, co-
sa a la que asistimos, impasibles, cada 
vez que se hacen públicos los datos del 
paro o las previsiones de crecimiento 
económico. Por no hablar de las estra-
tegias de ingeniería fiscal que evitan a 
ricos y famosos pagar impuestos. Ren-
dir cuentas al fisco es una ordinariez 
que sólo se imagina en gente asalaria-
da de poca monta, clase media tiran-
do a empobrecida. Los nuevos pobres.

Dilma Rousseff seguramente se equi-
vocó. Pero deberían juzgarla otros.  No 
un Senado donde el 60% de los dipu-
tados están implicados en casos de 
corrupción, de la de verdad, y aquí 
no pasa nada. 

La primera presidenta

Durante el VI Encuentro de Perio-
distas con Visión de Género cele-

brado en Barcelona la brasileña Rachel 
Moreno denunció el maltrato políti-
co y el acoso machista que desde los 
medios de su propio pais es víctima 
la presidenta brasileña y el retroceso 
en los derechos alcanzados en los úl-
timos años. Es la primera mujer que 
ocupa el cargo en un país emergente 
que sale de un Mundial de fútbol y se 
mete en unas Olimpiadas, seguramen-
te, con los mismos errores que se co-

La hora del cambio 
se presenta con un 
escaño menos para 

la provincia de león, 
la única que pierde 
representación en 
el congreso por la 

merma demográfica

La hora
metieron en España.

Rousseff, economista de 68 años, mi-
litó en los grupos que combatieron a 
la dictadura militar (1964-1985), estuvo 
presa y fue torturada. En 2009 sufrió 
un cáncer del que se recuperó. Ahora 
tendrá que luchar por restituir el po-
der que el pueblo le entregó en las ur-
nas. «El mayor riesgo en este momen-
to es que el país sea dirigido por los 
sin votos, aquellos que no fueron ele-
gidos por la población y que no tie-
nen legitimidad para enfrentarse a los 
desafíos», ha advertido la presidenta.

Latinoamérica tiene una gran expe-
riencia en golpes de Estado. La últi-
ma generación de asonadas ya no son 
protagonizadas por militares. Son gol-
pes de gracia de la supuesta democra-
cia. Brasil, donde se celebrará en 2018 
el VII Encuentro de la Red Interna-
cional de Periodistas con Visión de 
Género, es un síntoma. Un aviso pa-
ra navegantes.

El sueño

Hace cinco años, España empezó 
a despertar de un mal sueño dis-

frazado de crisis. Recuerdo a un presi-
dente que la negó como Pedro a Cristo. 
Recuerdo a dos partidos que reforma-
ron la Constitución para acomodarla 
a los intereses de la Troika, el gobier-
no de los poderes económicos disfra-
zado de Europa.

Recuerdo las plazas convertidas en 
ágoras y la imaginación elevándose a 
las más altas cotas de poder. Fue un 
buen sueño de gente que desperta-
ba. Cinco años después, las urnas tie-
nen delegada de nuevo la oportunidad 
del cambio, 

Y León es la única provincia que pier-
de un escaño por la merma de pobla-
ción. No hay quien maquille estas 
cifras, ni el destino de una nueva ge-
neración cuya huida compromete el 
futuro de la provincia. Se nos escurre 
como el agua que sale con furia por los 
aliviaderos de los pantanos. ¡Ay del río 
que la encauce! 
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Escaleras a 
ninguna parte

Sabe lo que es una escalera de infe-
rencia? Se lo voy a contar con un 
ejemplo. Imagine que siempre ba-

ja a tomar el café con el mismo com-
pañero de trabajo. Pero hoy Paco se ha 
ido sin decirle nada. Y usted empieza a 
preguntarse qué mosca le habrá picado. 
«Igual es que le molestó lo que dije en 
la reunión con el jefe... No puede ser, si 
no era nada malo… Qué idiota enfadar-
se por eso. ¡Pues peor para él!». Unas 
cuantas vueltas más a su centrifugadora 
mental y ya está el lío hecho. Así que la 
próxima vez que se cruza con Paco por 
el pasillo baja la cabeza y sigue de largo 
sin decirle nada. ¡Que le den!

Esto que acaba de montarse usted, 
además de una gran película, es una es-
calera de inferencia. Cada pensamien-
to que no se ajusta a la realidad es un 
peldaño en la escalera. Del hecho «no 
me avisó para el café» ha pasado a la 
interpretación «está enfadado». Y ade-
más, como busca una explicación, ha 
supuesto que el enfado se debía a un 
comentario suyo en la reunión. 

Vanessa 
Carreño

¿Se da cuenta? Cada uno interpreta 
lo que le pasa en función de sus creen-
cias, de sus condicionamientos, de sus 
prejuicios y de sus preferencias. Y así 
es como sacamos conclusiones preci-
pitadas, damos significados sin pregun-
tar  y creemos saber lo que pasa sin te-
ner ni idea. 

Sí, hay quienes son auténticos aspi-
rantes a guionista de Hollywood. ¿O 
no conoce a alguien que siempre está 
imaginando tramas, conspiraciones y 
enredos de todo tipo? También es cier-
to que algunos medios modernos lo fa-
vorecen. El wassap, por ejemplo, es una 
fuente inagotable de escaleras porque 
nos empuja a completar los silencios 
inventándonos lo que ha pasado. Y no-
sotros, ¡venga a rizar el rizo!

Entonces, ¿qué podemos hacer ante 
semejante panorama? Pues en realidad 
el antídoto es bastante sencillo: vuelva 
al mundo real. Hable de hechos, no de 
interpretaciones —que alguien no le 
saludó es un hecho, que le miró mal es 
una interpretación—; vuelva atrás por 
la escalera y pregunte, pregunte mu-
cho. Verá cómo logra salir de su mundo 
paralelo y encontrar el camino a casa.
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¿Despierta el PSOE?

Antonio Casado

El socialista Javier Fernández, presi-
dente asturiano, ha declarado que 
«ni el PP es inalcanzable ni Pode-

mos debe alcanzarnos». Es una forma de 
reconocer la ubicación del PSOE en tie-
rra de nadie, entre los dos fuegos de la 
polarización que se avecina por cuenta 
de las fuerzas situadas en extremos del 
arco: el PP por la derecha y Podemos por 
la izquierda (ya en sindicación electoral 
con IU). La tierra de nadie entre las dos 
fuerzas teóricamente ganadoras. una de 
las dos, es la que tradicionalmente estu-
vo habitada por la centralidad, templa-
do y reino de la moderación. Esa tierra 
es del PSOE, que limita por la izquierda 
con Podemos. La comparte con Ciudada-
nos, que limita por la derecha con el PP.

¿Cómo puede afectar la polarización 
del PP contra Podemos y de Podemos 
contra el PP a los partidos centrados? De 
distinto modo, por supuesto. La polariza-
ción inocula en el electorado la idea del 
voto útil, que se orienta hacia quien tie-
ne posibilidades reales de gobernar. Eso 
perjudicará a Ciudadanos, cuyo modelo 
ideológico es gemelo del PP. Pero la pola-
rización también es crispación, de modo 
que la agresividad de la izquierda sindica-
da (Podemos-IU) contra el PP, ignorando 
al PSOE, mostraría el retorno de muchos 
votantes progresistas hacia la izquierda 
moderada. Ni uno ni otra se quedarán a 
verlas venir en ese tierra de nadie de la 
que hablamos. 

Todo eso es hacer bien las cosas. El pro-
pio Podemos les ha puesto en bandeja el 
argumentario. Empezando por ese cam-

bio en el paradigma central de su discur-
so, que antes calificaba de «estafa» la dia-
léctica izquierda-derecha, a defensa de la 
«transversalidad» (abiertos a quienes so-
lo distinguen entre los de arriba — «la 
«casta»— y los de abajo la gente»—) y 
ahora acaba encamado con el viejo Parti-
do Comunista empotrado en IU. Además, 
sabe el PSOE que la suma por separado 
de Podemos e IU el 20 de diciembre no 
tiene por qué repetirse si van juntos el 
26 de junio. Mas bien habrá que empe-
zar a restar, puesto que, según todos los 
analistas, no hay votantes nuevos que 
sienten una irresistible atracción hacia 
la criatura concebida por al amor reñi-
do-amor querido entre Iglesias y Garzón. 
En cambio sí habrá votantes atraídos por 
uno u otro el 20-D que no los quieren si 
se ofrecen en pareja el 26-J.


